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MARTES 13 DE ENERO DR 1891. 

EL CONCURSO 

PARA EL ALCANTARILLADO 

Con mucho ÍÍU-SÍO, V ofreciendo 
•contestar en lo que a nosotros se 
^refiere, damos cabida á la siguiente 

CARTA 
Sr. Director de EL ECO DE CAR-

ITAGENA. 
Muy señor mío y querido amigo. 
He leido con profunda pena el 

Iresultado déla sesión del Ayunta­
miento del día 10 del corriente y 

lias opiniones vertidas por la pren­
sa local de Cartagena al hacer jui­
cio respecto á las Bases para un 
concurso de proyectos de alcanta­
rillado, formuladas por la comisión 
.especial nombrada al efecto, y al 

I dar cuenta de dicha sesión, no 
Ipuetlo menos de recurrir á V. para 
s^quedé cabida en las columnas de 
18u periódico á esta carta trazada 
i sin más objeto que abogar por el 
I bien de mi muy querido pueblo, y 

ante la obligación en que yo creo 
f se encuentra todo buen ciudadano 

de contribuir á que la cosa pública 
marche por el leal y recto camino 
que para lodo está trazado, cuyo 
camino con tanto empeño al pare­
cer se trata hoy de borrar; y al re­
currir á V., claro es que abrigo al-

1̂  guna esperanza de que mi pobre 
opinión encuentre eco dentro de 
los llamados á decidir en este asun-

, lo, y en el país que despuí'̂ s habrá 
de juzgarle y de sufrir la.s fatales 
consecuencias de una mala deci­
sión. 

;fi' Me permitiráV., mi querido ami-
igo, empezar como empezaba el ar­
tículo de su periódico del día 9, sin 
que esto, según espero, y el que 
luego la emprenda con alguno de 

; los asertos que en él se hacen, sea 
-un obstáculo para que pueda'me 
recer el favor de V. en la presente 
ocasión. 

Creía yo y conmigo un buen nú-
; mero de personas peritas en la ma­

teria, que nuestro Ayuntamiento 
saliendo de su rutinaria marcha y 
de la estrecha esfera en que viene 
girando desde remotos tiempos, 
daba muestras de su virilidad y de 
gran acierto disponiéndose á la 
ai)robación de las su.sodichas bases, 
qne con lijerísimos defectos, era 
pues la piedra de toque para evitar 
al)usos y para dotar á Cartagena de 
uno de los elementos de vida de 
c[ue tienen hoy mayor necesidad 
las po'jlaciones modernas; pero 
desgraciadamente hemos sufrido 
una decepción viendo que marcha 
á caer en el abismo de un procedi­
miento vicioso, y propenso á favo­
recer intereses particulares, á cos­
ta del interés general de nuestro 
país. 

Yo entiendo que es un procedi­
miento más seguro y más perfecto 
el obtener primero un buen pro­
yecto, y después subastar las obras 
con arreglo al mismo, que sacar á 
concurso la ejecución de las obras 
sin proyecto previo conocido, (y 
prescindo de que sea además el esen 
cialmente usado en todos los casos 
análogos y en todos los países;) la 
razón es bien clara: el ingeniero 
que acude á un concurso para op­
tar á premios, poî  encontrarse 
completamente desligado de todo 
negocio industrial, está más en 
condiciones de juzgar imparcial-
mente y de. adoptar un sistema 
perfecto, queel que dependiendo de 
una compañía constructora acude 
con ella á un concurso (ie proyecto 
y obras, para servir en primer 
término los intereses de la mis­
ma. 

Y como nunca deberá hacei'se 
objeto de una explotación por i)ar-
ticulares ó empresas el principal ele­
mento de sahitjrr<la<l de* una pobla­
ción, elemento que nos es tan ne­
cesario como el agua potable, el 
aire puro y la luz del sol, no habrá 
que temer jamás lo que á los de­
tractores del procedimiento les ha 
servido para la tan cacareada ar­
gumentación de que la subasta de 

las obras con arreglo á un proyecto 
determinado, por costoso que este 
parezca, se declare desierta. 

No sé, Sr. Director, si padeceré 
un error; pero creo que el objeto 
que la Comisión se proponía en sus 
Bases realizadas^ era, el que el 
Ayuntamiento poseyese un proyec­
to el mejor por sus condiciones 
prácticas, y esto no puede conse­
guirse por otro camino mejor que 
por el del concurso, la adjudica­
ción de premios á los autores me­
jor inspirados, y conque esta su­
perioridad sea sancionada por la 
Junta Consultiva de Caminos (1), el 
'tribunal más apto de España para 
juzgar estudios de esta índole; que 
una vez el proyecto conseguido se 
procediese á la subasta para la 
ejecución de las obras en él com­
prendidas; y en cuyo caso que pu­
diesen acudir las compañías nacio­
nales ó extranjeras^ si no se recu­
rría al procedimiento de hacerlas 
por Administración. Aunque es 
cierto que esto no es precisamente 
lo que en las Bases se consigna, sin 
embargo no lo es menos que hay 
solo variación en pequeños detalles 
que en nada afectan á su verdadera 
esencia. 

No solamente no hay aquí nada 
censurable sino que antes por el 
contrario, insisto en repetir, es el 
procedimiento más perfecto, ó in 
sisLo también en ampliar mi ra­
zonamiento de antes. 

Dice un periódico local, y dice 
con sobrada fjazón <sabido es que 
se distingue nuestro país por lo 
numeroso de sus compañías indus­
triales formadas con objeto de de­
dicarse á la construcción de obras 
públicas» esto por desgracia, aña­
do yo, hará que seguramente no 
acudan á este concui'so otras com­
pañías que las extranjeras; estas 
compañías tienen sus ingenieros 

( I ) Aunque en las B.ise$ se hace mención de 
la D'rección General de Obras públicas, como 
esta es g-.-nenihiiente administrativa, suponga 
que se ha pretendido hacer uso de la Junta Con­
sultiva de Caminos. 

elegidos de antemano, y por nin­
gún concepto aceptarían segura­
mente los servicios de los ingenie­
ros ó arquitectos españoles y nada 
habría que temer de ellas en cuan 
to á garantías de capital y á la 
práctica de ejecución de tales obras, 
pero sí en cuanto á las excelencias 
de sus proyectos, y siento pues te­
ner que llegar á poner en parangón 
por este motivo los proyectos de 
los ingenieros extranjeros que se­
rán los de las compañías que op­
ten á la ejecución de las obras, 
con los de los arquitectos é ingenie­
ros españoles que optarán á los 
premios ofrecidos. 

En un proyecto de alcantarillado 
es necesario tener en cuenta tal 
número de circunstancias respecto 
al país donde haya de realizarsf, 
que seguramente puede dejarse 
sentado el principio de que á igual­
dad de suficiencia facultativa liará 
siempre el mejor proyecto el que 
más conocedor sea de las condicio­
nes de aquél Resulta pues una su­
perioridad incontestable por este 
concepto para el ingeniero ó ar­
quitecto del país, bajo pena de ad­
mitir lo que es inadmisible por to­
dos estilos, á pesar del extranjeris­
mo que por todas partes y en todas 
ocasiones nos domina, la superio­
ridad del ingeniero extranjero. 

¡Cuan frecuente es, para el que 
se dedica á profesiones técnipo-ln-
dustriales, ver pagar el noviciado 
á estas compañíasá un precio irre­
sarcible, solo por esta causa! 

ítem más los ingenieros afectos 
al servicio de compañías extranje­
ras cuyos intereséis han de mirar 
en primer término» copio ya hemos 
diclio, son portadores da privile­
gios que como todos ellos vienen 
revestidos de una aureola que pue 
de alucinar hasta á los más exper­
tos, y que se imponen para hacer 
un segundo negocio 6 peara obtener 
una experiencia q ue suele ser á 
costa del resultado que se busca, 
que en el presente CASO no es otro 
que aquel de que depende elinterós 
y el bienestar público. 

Por último, claro es que al ha­
cerse el concurso de obras píira 
que la compañía constructora sea 
después explotadora, como parece 
sobreentenderse de las afirmacio­
nes de unos y de otros, nacen gran­
dísimos vicios de que han de estar 
plagados los proyectos de estas 
compañías; pues á nadie conocedor 
del país puede ocultársele que el 
alcantarillado de Cartagena ha d« 
tropezar con serias difleultades res­
pecto á cantidad de aguas, á des­
niveles y á puntos de evacuación, 
y aunque todos ellos puedan tener 
diversas soluciones^ una compañía 
explotadora les dará siempre la 
más defectuosa, porque será pro­
bablemente la más barata, y es 
muy justo el conceder que aquélla 
mire por la pronta amortización 
del capital que invierta, y p(H*la 
obtención del mayor interés posi­
ble á est» eapital. 

¿Qué duda cabe que un ingeniero 
que no lleve más mira que Iftdo 
obtener un primer premio en iin 
concurso, más que por ,el.valor, 
por el galardón y crédito que esto 
representa, ha de procura^r no í,a-
cer aplicación más que de lo Sí^c^-
nado suficientemente por ía práóti-
ca, y habrá de dar á cualquier pro­
blema que se le presente la más 
perfecta solución* 

Asie? que ^ condición primera 
de las bases no aprobadas qhó^ílbe; 
ti.* Podrán tomar parte en dicho 
conpurso los arquitectos ó ingenie­
ros con título expedido en España» 
era de extrema conveniencia para 
el éxito que se persigue, ^ no sola­
mente no era injusto,como preten­
de un periódico local, sino que era 
en extremo laudatoria: una deter­
minación del más acendrado j»-
triotismó como era la acabada de 
citar, no necesita defensa de ñinga* 
naespecie. '" ' '' 

Claro es que supuesta la eleoa-
ción de las obras pOi* administra, 
ción ó á subaáta después det con­
curso, los íündameiltos ¡que emplea 
el aludido ¡periódico para la demos­
tración de su supuesta inj 

í 
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—¿Y bien 
—Que la responsabilidad que él declina, pesa 

sobre nosotros. 
—¿Pero tu, que exiges..,? 
— Que le des lo único que puede salvarla: es­

peranza. 
—¡Yo!—exclamó Don Diego levantándose en 

su orgullo del asiento donde se hallaba ¡yo! 
repitió irguiéndose con altivez. 

—Tu, porque eres quien se la ha quitado. 
—¡Muyen mi deber! 
Sin dejarse dominar por el tono y la actitud 

de Don Diego ni por aquella mano tiüe se alza­
ba temblorosa como una fatídica amenaza ó 
una enérgica protesta, su esposa le contestó eon 
firmeza, levantándose para retirarse. 

—En tu derecho y nada más, *r sí tienes du­
das vé á consultarlas con el confesor. 

Después de aquel,pasaronalgnos díassin pro­
ducir otra mutación que apagar las rosas de 
las mejillas de Luz que se tornaron pálidas y 
volverse las de su padre lívidas de pálidas que 
antes eran. 

—Luz,—le dijo á Don Diego su esposa, la cuál 
perdía en dulzura lo que iba ganando en reso­
lución, se vé como decae, estápáUda, está tris-
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el padre abatido y el hombre amargo de cóle­
ra. Su amor propio y su corazón reclMeron 
tan rudos ó inusitados golpes que les dejaron 
deshechos. / 

— «Yo me conformo,—le dijo su esposa ter­
minando sulargoy violento debate,—en llevar 
pacientemente mi craz hasta que el Señor en 
su misericordia me überte de ella, quitándome 
la vida; pero ten entendido, que la separaré de 
lo^ hombros demi^h^a aunque tenga que rom-
PjWpor todo. JPisami felicidad, pero no des­
troces la suya; entretente en abrasarme áfuer 
go lento, en buen .hora sea, pero cuidado co» 
echarla á ella en la misma hoguera, porque 
entoncesle diré ai mundo lo que hasta aquí 
he callado y no sabe más que Pios.> 

Doble fiebre que su hija tuvo Don Diego 
aquella noche y por la mañana se levantó hos­
co y taciturno « iodo iba de madftn peor. Luz 
había pasado mf |̂ájQioche---no inn mala cual 
la de pus padres—y el médico al ver sus meji­
llas enardecidas y sus ojos abrillantados, ar­
queó las cejas de un modo expresivo y tan elo­
cuente, que dijo lo que la coiisideradón obli­
gaba á callar é- los padres. 

—Eistá peor!—dijo á Doü Diego su esposa 
asi que el médico se fue. 
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do el privilegio de caballero, explayó sus sen­
timientos y hubo de demostrar que liO le fal­
taba razón sobrándole en abundancia, energía 
y altivez.—«Lo qué sé hacia con lá señoriía de 
Gelmirez»—dijo á su coronel- tera á toda luz 
inconveniente y culpable, como lo es éL abuso 
y lá violencia; ió que se haíiíácon él efájíér 
presivo en un sentido y odioáo en otro, ptíéS 
ni aun oficiaíse le separa de sus filas porque 
ame á una señorita dignísima, de quien t á m ^ -
có desmerece, ni da causa.á pí*ocedím|¿eítd él 
que le haga no uno sino cien jjuráhiiálófc '̂ ié 
cOnsa^arie su vida y daa l̂é su Mano én él al­
tar,* —ÍJíSspués el Joveii o^cial qué éstábá pfó-' 
fUñdartiénte herido en su orgullo, .pisoteó ún 
IK)co la toga que colocó por ba^o de la esíía|E, 
y á falta del positivo y sapeí^Ó íiáüdaí d¿, Éi^n 
Diego, pi*esentó uñ h»z de laureles^; cuy^|W-
merarama fuera ¿ogida eii PaViá'pói'snrfcí-' 
ble predecesor Don Gpnzalp, y la^última, íi*é'á-
ca auü, la había iregádó ÍÍG» SU ¿^¿gr^stí Va-, 
dre en la heroica defeusa dé lá iüfliOf^ W^' 

gozá. ' ; • •: • •^;r;^''"':'\-V''l^''tíBir' 
Convino en todo el coronel y hiibíéffĵ QÍ kiü 

venido hasta eia que la raií! de aquel ár ^n . ^ 
écündo etk héroes érá él misino JCÍ®í?íii' ''»• 


